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im armonia con la cultura de cada 
evoca y de cada pueblo ha variado el 
voncepto de la mujer, pudiendo, como 
hecho lógico, dedudirse que, 4 medida 
gue la fuerza intelectual del hombre se 
ha ido desplegando. y á medida que 
por consecuencia ineludible se han da- 
do pasos más firmes en la senda del 
progreso, la mujer ha visto ensanchar 
ans horizontes y ha logrado un puesto 
que hubiera parecido un sueño para los 
hombres primitivos. Máquina ayer de 
trubajo y de placeres, colocada en últi- 
mo término y apareciendo en escena 
segun las necesidades 6 caprichos del 
más fuerte, hoy, tras larwa y dolorosa 
peregrinación, ha llegado á ser casi la 
compañera del hombre, y no decimos 
compañera, aceptando una frase que 
anda en boca de todos, porque Aun es 
el territorio adquirido por conquista å 
quien se van concediendo lenta y pau- 
latinamente, y con notoria tibieza. de- 
rechos que sólo se le niesan porque el 
dominador no siente todavia esos oe- 
nerosos impulsos que 4 la ieualdad 
conducen. 

Ser compañeros revela ieualdad de 
condiciones; y mal puede llamarse así 


SY 


aquel que sólo ejercita lo que buena o 
malamente le concede el más fuerte, y 
eso que este compañero, tan mezjii- 
namente recompensado. es la madra, 
la esposa, la hermana, la hija, es decir, 
el sér à quien, privada ó pabliemmnpente, 
por el bien parecer, ó siutiéndolo. sè 
tributan en nuestros dias las mayores 
pruebas de ternura y de respeto; 

A primera vista es ineoneehible esto 
deslinde que -al hombre haen porun 
lado merma cuanto puede Ja nivelación 
de condiciones. porque él supone valir 
más; por otro dispensa ñ la mujerjosln 
protección y ayuda. ¿Porqué está dif 
rencia? Cuando el hombre piensa. la 
mnjer no pasa de la categoría de rn 
anxiljar poco apto. á quien no pudo 
confiarseel más liyiano asunto. Cuando 
el hombre siente, cuando se abandona 
á sus propios impulsos, la mujer sube 
de talla, y. en su exagerado sentis) 
talismo, llega 4 doblar la redila aute 
los altares que en su honor levanta. Lo 
primero es un egojsmo; lo segundo su- 
ria ridicula humillación si no valiera 
tanto la otra mitad del linaje humano, 
En todo caso, en uno y otro extreio 
hay seguramente exggeración: Wi mu- 


jer no es un auxiliar ni upa diosa: es 


sencillamente el complemento, y ron 
frecuencia el corrector, y å veces haria 
el director del hombre. 

Dado el poderio intelectual de nues- 
tro tiempo. y dada la tendencia niveln- 
dora que caracteriza nuestro siglo, 
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exento delas vanas preocupaciones que 
pasaron, maravilla la conducta del 
hombre, y afirmarí: umos que es ¡lógica 
y absurda si nọ tiviose una doble ra- 
zón de ser; de un lado la fuerza de la 
costumbre. que viene pasando de ge- 
neración en gener: ión, como se tras- 
miten otros errores Y otras verdades 
aquí representados por la idea que c asi 
universalmente se acepta, y que se ex- 
presa con la equiv ocada frase Qe Sexo 
debil; de otro la creencia, casi senera. 
lisima, dec que en la mujer todo es ter- 
nura, todo delicadeza, todo lágrimas, 
todo suspiros, y se ha hecho sólo para 
el trabajo y evolución de las pasiones y 
de los sentiínientos; deduciéndose de 
ello que sila cambian de condición, 6 
se perdería, el tiempo ó se expondria la 
sociedad actual á una profunda y abru- 
madora evolución, cuyo final, si ál- 
guien lo preyée, seria volver atrás des- 
pues de graves cataclismos. 


Pensando asi el Hombre, hay que 
convenir en que, en apariencia, tiene 
razón: mas, examinando el asunto, es 
probable que no lo tenga, y asilo con- 
sideramos. 

La razón de la costumbre podrá ser 
un hegho de esos que se imponen por 
la fuerza del húbito, pero no es una ra- 
zón: aunque lo fuese, como todas las 
manifestaciones sociales está sujeta á 
revisión. Ocioso seria. ir exponiendo la 
inagotable série de excepciones loubles 

- que ofrece la historia de la mujer, ex- 
cepciones que son la protesta continua 
de la condición en que se la tiene y Ex- 
cepciones que són tanto más dignas de 
tomarse en cuenta cuanto que se han 
desarrollado á pesar de que el hombre 
ha acaparado siempre los medios de 
educación y de progreso que á la mus 
jêr negara. 


(Conlinuará.) 


SECCIÓN DE POLÉMICA, 


Los errores po «La PROVINCIA» 
RESPECTO AL ISPIRITISMO. 


IL. 


«Sostienen los espiritistas, que la mes 
dianimidad ó aptitud para comunicarse 
con los espíritus, es puramente natuz 
ral, pero este error tan manifiesto, echa, 
por tierra el segundo principio funda- 
mental de su sistema. Es ley psicológi- 
ca invariable, y tambien verdad de sen- 
tido comun, que el hombre mientras 
peregrina en este mundo, constituido 
en su completa personalidad por la 
unión y comercio del alma y el cuerpo, 
no pueda comunicarse al exteriór sino 
por medio delos sentidos. Todo lo que 
mediata ó inmediatamente no es acce- 
sible á los. sentidos, no está sujeto al 
poder del alma; es así que el mundo de 
los espíritus no es accesible á å los senti- 
dos; luego es imposible, due el hombre 
pueda comunicarse naturalmente, por 
algun medio óen, virtud de ninguna ley 
natural, con dichos espiritus. 

»De aquí resulta clara y patente la 
falsedad del principio espiritista, que 
no probando la existencia de los me- 
diums ni por consig viente de la media- 
ninridad, lo deja todo reducido á meras 
invenciones imaginarias y ocasionadas 
ásupercherías y maldades sin cuento.» 


Asise expresa La Provinciis en su 
articulo titulado «Errores espiritistas. 
—Los Mediums.» i 

Vamos á contestar á cada yno de sus 
púrratlos separadamente para poner de 
manifiesto los múltiples errores del co- 
lega: 

Sostenemos que lá iiddianimidad á 
mediumnidad (esta es la palabra mas 
admitida) es puramente nalural, por- 
quë la encontramos en la naturaleza, y 
todo lo que dentro de las leyes de la na- 
turaleza se encuentra es natural. 

Se entiende por sobrenatural lo que 
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es contrario á las leyes de la naturale- 
Za. y en tal sentido serian sobrenatut: - 
les los hechos que derogan aquellas le- 
yes, como muchos de los milagros que 
relatan todas las religiones y son pura- 
mente inyenciones humanas, 6 fenóme- 
nos wal observados y peor explicados. 
Pera los hechos espiritistas no pertene- 
renúesa categoría; findanse en la exis- 
tencia de los Espíritus, sus atributos y 
manifestaciones, y. entran de lleno.en 
las leyes antes desconocidas y que se 
han descubierto por medio de la induc- 
ción lógica y el estudio de aquellos Te- 
nómenos. 

Las manifestaciones de la electrici- 
dad, las aplicaciones del yanor, los por- 
tentosos descubrimientos de la fisica 
moderna y tantas otras conquistas de la 
ciencia, que aun tienen 4 los ojos del 
vulgo el carácter maravilloso, diaból_ 
co, hubiéranse consideralo hace un si- 
glo como heghos sobrenaturales, y los 
inventores ó desenbridores habrian ido 
à parar en otros tiempos, 
génios å quienes la humanidad agrade- 
cida levanta estátuas y coloca entre el 
número de sus verdaderos Santos, á las 
mazmorras y 4 las hogueras de la In- 
quisición, Hoy no se dice ya que esos 
génios tengan á sus órdenes el diablo, 
6 que sean los emisarios del «principe 
de las tinieblas,» á cuyas inspiraciones 
tanta luz debe la humanidad, seen los 
que afirman su existencia; hoy se elo- 
rifica la memoria de aquellos, la histo- 
ria guarda una página brillante para 
enaltecerlos, y la ciencia registra un 
nueyo conocimiento ó adquiere la eyi- 
dencia de una ley más para añadir al 
catálogo de los descubrimientos que in- 
cluyen en el órden natural, fenómenos 
intes no explicados. 


Ahora bien, los fenómenos espiritis- 
tas no derogan ninguna ley de la na- 
turaleza, y si aparecen en contradic- 
ción con alguna de las conocilas ántes 
que aquellos se estudiasen, hánse des- 
cubierto despues otras leyes que las 
explican dentro del órden natural, La 
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suspensión de cuerpos pesados, por 
ejemplo, sin contacto material ó visi- 
ble, parece contrariar la ley de la ¿ra- 
vedad. y sin embargo. en nada se opo- 
neá ella desde el momento en que se 
conocen los efectos del fluido cósmico. 
del fluido animal y del fuido perispiri- 
tal, combinados y puestos en acción 
por la voluntad del Espiritu, segun lo 
explica la ieoria espiritista. La ciencia 
llamada oficial no la admite aún; ya 
llegará á admitirla y la reconocerá co- 
mo ley. En camino está para aceptar 
nuestros principios respecto á los flui- 
dos, despues de haber descubierto un 
cuarto estado de la materia, ó sea la 
materia 74diante, tan distante del esta- 
do gaseoso. como éste del liquido, y el 
liquido del sólido, en cuyo cuarto esta- 
do goza de energias inconcebibles. Di- 
gamos de paso que el célebre químico 
inglés Mr, Orookes, inventór del Ra- 
diómetro, descubridór del Tallium, y ¿4 
quien sedébe tambien el descubrimien- 
to de la materia radiante, llegó å éste 
despues de estudiar los fenómenos espi- 
ritistas porespacio de aleunos años. Ya 
vé La Provincia que los sábios nodes- 
deñan ese estudio, y que puede dar fe- 
eundos resultados para la ciencia. 


No es de este momento explicar 
nuestras teorías, basta dejar sentadas 
las siguientes proposiciones, que ha po- 
dido leer el colega en 11 Libro de los 
Medinins, en el capitulo sobre «lo ma- 
ravilloso y lo sobrenatural.» y del que 
debió ocuparse al tratar de los Me- 
diums, en vez de perder el tiempo cri- 
ticando una clasificación que en nada 
afecta á la esencialidad de lo que con 
erróneo concepto, como hemos demos- 
trado, Hama el segundo principio fuy- 
damental del Espiritismo. 


He aqui aquellas proposiciones: 


1.* Todos los fenómencs espiritistas 
tienen por principio la existencia del 
alma, su supérvivencia al cuerpo, y sus 
manifestaciones. 


Re Estos fenómenos, fundados SQ. 
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bre una ley de la beturaleza; ho tienen 
nada de mora» illosa ni dé sobrenaivial 
en el senvido vulgar de estas palabras. 


2." Mychkos de los hechos son Jepu- 
tados sobrenaturales porque no se to- 
noce su causa; señalándoles el Espiri- 
tismo una causa, les hace entrar en el 
dominio de los fenómenos naturales; 

Demuestre La Provincia que uo Son 
ciertas éstas pro posiciohes, y sólo asi 
podrá decir con razón que hay error 
manifiésto y se echa por tierra una 
¿firmación, no un principio fubdamen- 
tal del Espiritismo. 


ESPIRITISMO TRASCENDENTAL. 


e anann 


VII. 
Responsabilidad del espiritu ante su 
propia conciencia.—L a redención por 
su trabajo. —Su expiaci ión, su repara- 


ción y Su PWIAcación. 
Y A 


Siendo el espiritu un foco inagotable 
de sensibilidad, y dependiendo ; su esta- 
do del género de sensaciones de que se 
afecta, su felicidad ó su desgracia de- 
pende de sus propias afecciones. 


Cuando se encuentra afeitado por la 
realidad de sus aspiraciones; es di- 
choso. 


- Cuando siente la falta de realidad de 
sus uspiraelones, es desgraciódo, 
Porque sus aspiraciones son su vo- 
luutad, y su voluntad es su pensa- 
miento. 
| Y cuando la sensación no responde 
al pensamiento y á la voluntad, hay 
desarmonia en el efécto de avción de 
las propiedades del espíritu. 
¿ La desarmonia en el espiritu, esln 
que forma su desgracia. 


Park qué el espíritu sea feliz, es ne- 


cesario que siénta lo qhe plénsa y quie. 


re sentir. 


Cuando eh el espiritu no responde ] A 
sensación al deseo. igne esla voluntad 
del pebsamiento) es que quiere más le 
lo que puede; y para hivelaisé en si 
mismo y ser relarivaménte feliz. tiene 
que dirigir el pensamiento y la volum- 
tad Áá vo pensar: ni querer más de lo que 
puede; å teh: ajar su deseo al nivel de 
su sensibilidad, yä trabajar en el des- 
arrollo de su aptitud sensible. å finde 
poner más tarde en actividad Otro ma- 
yor deseo al que tespohdal la nueva a p- 
titud sensible despertada. 


Dé este principio tan lógico como Ii- 
contestable, surven, lá responsabilidad 
individual del espirite ante sú propia 
conciencia; su redención por su trabi- 
jo propio; su premio y su castigo; su 
expiación, su repiración y sü purifica- 

ción. 

La ley de la conciencia és la ley del 


origen del espíritu; la Jéy de su princi- 


pio y de su fin; el instinto que posée de 
su infinita periección como esencia, y 
de su perfectibilidad infinitd como sér; 
la propiedad | divina del bién, natural 
mente infundida ch toda esencia y pér 
espiritual, obrando enla potencia pro- 
pia de su desarrollo. La tendencia na- 
tural del espiritu más ó u énos deter- 
minada, mús ó méhos activa, más 6 
wénos imperiosa y apreciada, hácia Ì 
posesión de la félicidad, 

Por eso; el grado de responsabilidad 
del espiritu. está en razón directa del 
grado dear tivid: id de su Conciencia, y 
Se juzga relativamente al grado de lá 
ley de bien que eh su sér se ha despor- 
tado, que es su ley de bien; todo su ins- 
tinto, toda $u potencia, todá su upie- 
ciac ión, todo su conocimiento Reer 
del bien; 6 lo que es lo mismo, toda su 
comtiencia. Obra con arreglo à lo qu 
siente, juzga con arreglo 4 Jo que sabe. 

¿Ante quién puede ser el espíritu res- 
ponsable de su manera de sér sino ani» 
su propio conocimiento de lo que debe 
ger? 
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Todo espiritu es siempre perfecto en 
el modo de set que le caracteriza, Por- 
ue la ley de periéctibilidad, es gra- 
ual, Y Ci ada, grado de perfècei ión es ul 
modo pertécto cn sl mismo, 

Luego, jà direnei n de reliz: ación 
enre cómo se es y Se sabe que ve débe 
sem entre cómo se obra y se sabe que se 


dehe obrar; 05 10 que Cónstituye Jälla 


en el espiritu, para èl espiritu mismo. 


La cone lencia, qUe és el sentimtiento 
natural y divino del bien, se encuentra 
perennemente sivá eh el espiritu, tal y 
como le afecta por iistiito, pòr intui- 
tión ó por conocimiento, siendo impo- 
tente tóda lå merza dé la Voluntád pata 
aAnularia, ls uni propiedad es sehciól sd- 
Mejante il la de Vida; uña propicd: id 
siquiera í somo la de lá sel isáción: y aki 
como el esplritn 1 liene Jai: Went que 
vivir y que sentit in Su vida y sensibi- 
lidad propiás, ete asi mi ismo que st- 
hordinarse à Ja acción de su grado de 
conciencik, conorerse tal y cómo sea. 
comp: manso t tal y como sepa, $ Juzgar- 
se tal y como deba. 

Y como Dios ha infindido en toda 
peni ia de Su esencia y en todo Su Sèr 
las propiedaTos de Su esencia y de Su 
Sór, pira que? Su e =D ye Su esent i a seati 
la absoluta infinita pe +fección, la ley de 
¿usticid se encuentra indeleblemente 
grabada en el espiritu, y por clla se 
juza y y se lave responsable db su pro- 
pio juicio, 

La responsa bil dad del MS spiritu pot p 
sus lechos, electos siempre „lë su mä- 
nerade sér, del grado de propiedades 
que ha desarroliádo, vide los conoci 
Inientos Que hi ulquivido, tis una coh- 
secuencia inmediata «ineludible de sl 
Jibertad. El nitonomismo 
irresponsable, 
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A mna a amanan a 


Retordaba, vocos dias há, tino tle los 
periodie ok de ini is tireulac ión en Espi- 


há, que uliuenla ol vulgo ni eraso 
error; al creor hoy que Jesvita es sinó- 
nimo de hombre de talento é ilustrado, 
hábil y de instintos maquiavélicos, 

Si por esas cuálidades se hicieron en 
uh tiempo temibles los miembros de li 
funesta «Compañia de Jésús» Xá han 
perdido las primeras, 
su mtigua y n9 envidiable : Tna, sólo 


que dátdoles dé 


el maquiavelismo que; como no esii 
guiado por super jores inteligencias, 

contribuye al mí ayor descrádito de esé 
instituto, no inmaculado como Eratui- 
tamente suponia cierto obispo en uh 
documento oficial, siho cecrado por 
todo el mundo que lo conoce. 

E sto no obstante, como lài ignoranci 

y la superstición tardan mucho tiempo 
eh desá iparecer alli donde echaron hon- 
das raices; aún halla elj jesuitismo sam- 
po que explotar y gënte intantaá quien 
engañar. sobre todo en esas deseracio- 
das pequeñas repúblicas del Centro y 
urde América, y ictimas de lá toon- 
cla, y en ¿esta Pobre Vspañ: A, 
irine hor ade E ropa donde se la para- 


0liima 


petado la tenebrosa falange. filoxera 
que roc los fundaMientos del órden S0- 
ciál, como el hemi piero “asoladór de las 
vides destruye con su incesante è invi- 
sible trabajo las raices de esa plana. 

Por esoles dijeron con razón los ali 
'“antinos al arrojarlos ipnomitiiosa- 
Miente: 

La prensa unánime de esta REnNETO 
sa y libre ciudad, la representación n as 
jegitima de la ustración y Qe la cul- 
¿tra de este pueblo, ha ido analizando 
von el escalpelo de lu ottica racional 
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vuestra propaganda impia. y ha en- 
contrado en ella un fondo de peryersi- 
dal inconcebible, 

Pormalvado que sea el hombre, no 
hace nunca alarde de sus yicios. no ha- 
cenunca enla de sus crimenes. 

Vuestros antepasados valian mil ve- 
çes más que vosotros. Teminn al escán- 
alo: trabajaban desde sus guaridas... 
Vosotros lo arrostrals todo, 

Tenian ellos su Monita secreta... Vos- 
otros no teneis vergüenza de hacerla 
pública.» 

«Huid, huid de nuestro lado! ¡Aban- 
donad estas playas tranquilas! Voso- 
tros sois incompatibles con los nobles 
sentimientos de Alicante, con la blaso- 
nada cultura de este pueblo. 

¡Huid y no os acordeis jamás de nos- 
otros! 

La ciudad está poderosamente exci- 
tada por vuestra presencia; un general 
clamor se eleva á los cielos: la intran- 
qnilidad conmueve todas las almas; el 
llanto asoma á todos los ojos. 

Idos 4 otras apartadas regiones; le- 
jos, muy lejos de aquí. 

¿Quereis ser en verdad misioneros? 
Pues marchad á entregar vuestro cue- 
llo á log mahometanos: marchad á que 
vuestros pechos sirvan de blanco á las 
fechas de los indios, 


¡Hdos. gênios del mal! ¡No inficioneis 
com vuestro fétido aliento la pureza de 
estos aires) 

¡Aliemte os cierra por completo las 
puertas de la hospitalidad!» 


Esta voz del pueblo alicantino reper- 
cute en toda conciencia discreta y no 
cegada por el fanatismo; es Foz popu- 
li. rov Dei. 

Ya les llegará el doloroso despertar, 
más sensible cuanto más tardio, á las 
poblaciones que hoy cobijan incanta- 
mente al jesnitismo, que kico causa co- 
mun con tollas los poderes despóticos y 
absorbentes. en sus hoy quimóricos 
sucos de do vinación universal, 


ETA e rr a 


Gran responsabilidad hará posar la 
tistoria sobre las situaciones politicas 
¡ue han abierto las puertas de esta pa- 
tria 4 los jesuitas expulsados de Fran- 
«la, como los expulsó de España Càr- 
los TIL con la eficaz ayuda de suminis- 
iro, el célebre conde de Aranda, nues- 
tro paisano insiene. que, si hoy restiqi- 
tara, tornaríase avereonzado á la tum- 
ba, al ver que en Zararoza y en Hues- 
ca han vuelto 4 establecerse los jesui- 
tas, intentando enseñorearse de las 
conciencias, con la dirección de la ni- 
ñez en los colegios, y de la mujer en el 
confesonario. 

¡Deseiraciadas de estas poblaciones 
si el viento vivificadór de la democra- 
cla no viene pronto á barrer los dele- 
téreos gérmenes que en ellas y sus co- 
marcas está dejando el jesuitismo! La 
tierra clásica de la libertad quedaria 
por mucho tiempo estéril para dar Iru- 
tos de libertad. 

Tenedlo por entendido, vosotros. los 


que os llamais liberales, demócratas, 


republicanos, y abandonais la educa- 
ción de vuestros hijos en manos de los 
jesuitas, y consentís que vuestras mu- 
jeres y vuestras hijas oigan lo que des- 
de el púlpito, y lo que es mucho más 
graye, en el confesonario los dicen «log 
hijos del Averno,» como han llamado, 
los alicantinos á los jesuitas. 


Si por convicción, queridos republi- 
canos. estais aún dentro del catolicis- 
mo romano, incompatible con la demo- 
cracia, pues la Telesia ha condenado en 
el Syllabus el liberalismo y el progreso 
moderno, que es lo que en suma repre- 
senta la democracia; ó sois, como la ina 
mensa mayoría, indiferentes en reli- 
gión aceptando por hábito y por fór- 
mula las prácticas del romanismo; y no 
quereis violentar la conciencia de vues- 
tros deudos, educad á los hijos, si bien 
os parece, en el catolicismo, pero no los 
lleyeis á los colegios de los jesuitas: de- 
jad sios place, que las madres y las 
hijas vayan å la iglesia, pero no ñ es- 
cuchar á los jesuitas, cuando escauda» 


O Biblioteca Nacional de España 


EL IRIS DE PAZ. 7 


A A A “o a a 


lizán como. en Alicante desde la cátedra 
llamada del Espiritu Santo, y muchisi- 
mo ménos las consintels que deparían 
con aquellos máno à mano en el secie- 
to de la confesión. 

No lo olvideis; si el jésuita no es ya 
el hombre de talento, el hábil é ilustra- 
ia que cuidadosamente escogia la fu- 

tal, «Compañía, » conserva, como ese 
instituto manchado por su historia, los 
instintos maquiay élicos que tanto da- 
Man aún á los pueblos y son perniciosi- 
simios para la cáusa de la libertad y de 
la democraciá. 


AAA 


Lal uchd, denodado adalid del libre 
pensamiento, que vé la luz en Sevilla, 
ha conienzado å publicar la treducción 
de un fragmento de y oltaire, que reu- 
süme no sólo las opiniones del insigne 
enciclopedista sobre los absurdos é é im- 
posturas con que la. Iglesia ha sustitui- 
do ála relig ión, sino tambien el espiri- 
tu de ese asombroso siglo. XVIII, tan 
grande y fecundo en las transformacio- 
nes religiosas, como el nuestro en las 

transformaciones de lu industria, 
En la introducción a ese traba ajo dice 
el colega: 


«Todas las condiciones del hombre y 
de la época están representadas en esas 
breyes páginas; los primeros y ya te- 
rribles. ensayos de extgesis biblica, la 
independencia del pensamiento, elvi- 
gor de la dicción y la mágia del estilo, 
que coloca à Voltaire eh la cumbre de 
los pretursores del arte literario mo- 
derno, se unen alli en la libertad de la 
frase y la audacia de la palabra,» 


Despues de manifestar el colega sc- 
villano que La hecho esa traducción, 
r orque conviene nl progreso que la ex- 
plotación clerical tenga un término, y 
¿ue el pueblo explotado deje cacr las 
extrayvagancias y absurdos, que baja 


elaugusto nombre de relis ión propalan 
los insáviables zanganosde la colmena 
humana, añado: 


«Ls necesario ponernos de una vez 
frente á frente dë la reacción que nos 
invade å favor del indiferentismo; eles- 
piritu clerical creé que avanza, porque 
nos mira inmóviles. Demos un paso y 
lo rechazaremos á mil leguas. Tenemos 
con nosotros las fuerzas vivas de esta 
tierra vigorosa, tenemos la ciencia so- 
beraua de nuestro lado, y sobre todo, 
tenemos el porvenir que si aterra al 
fraile, seduce al hombre, 

Nada de violencias, destruir un fraile 
es ny acto cobarde y repugnante, por- 
que el ente es indefenso. Reformémos- 
lo, que el dia que pueda arrancar su 
cingulo funesto, unirse ú una mujer 
pura, en pleno día y buscar el pan de 
sus hijos en la fértil tierra de nuestros 
desiertos campos, bendecirá la reforma 
que lo sustrajo de las sombras del pa- 
sado para impulsarlo en la sagi ada co- 
rriente del trabajo. 

ll catolicismo muere y mañana le 
seguirán las sectas ridículas que le han 
disputado, el imperio del. mundo: cu 
tanto, ya comienzan á dejarse sentir los 
gérmenes de la religión del porvenir, 
aquella que fundada en la razón, dejará 
tambien aneho campo al sentimiento. 

Bueno es que rindamos homenaje á 
los.apóstoles del espiritu moderno. que 
en las épocas de lucha, nos han dado 
ejemplos mil de valor y de constancia, 

Honor å Voltaire, clara y luminosa 
antorcha que ilumina nuestros pasos.» 


Leemos tn Za Revelación, 
Cante: 


at Ali- 
y ¿«Con cl tituló «Los enanas racio- 
nalistas de lá villa de Santapola,» ha 
publicado ét Centro espiritista de dicha 
localidad. un folleto dedicado ñ los se- 
ñores D, Juan Ros Valero, cura propio 
y D. Juan Cantó Mscolano, vicario de 
la Iedezia parroquial de dicha villa, con 
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motivo de ltaber calificado los referidos 
sañores la doctrina espiritista de una 
farsa, Con irrefutables argumentos de- 
muestran puestros hermanos en creen- 
rias, que la ciencia y la religión no son 
incompatibles, cuando prescinden del 
exelusivismo y la intolerancia, y con 
¿ran copia de datos bíblicos, hacen pa- 
tonte á los señores cura y vicario el 
œ ror en que sehallan aljuzgar supers- 
tíciosa una doctrina que desconocen. 
anunciada por Jesús, basuda en la ley 
natural, eterna é inmutable que con- 
duceála fé razonada, fuente de vida 
que traza á la humanidad la senda de 
su verdadero destino, 

Sigan nuestros hermanos ly marcha 
emprendida, semuros de obtener el 
triunfo que la ley del progreso les de- 
parais 


1 


Hemca tenido el gusto de recibir un 
ejemplar del «Reglamento de la asocia- 
cihin da Libre-pensadores de Zarawoza,» 
constituida con el objeto preferente, por 
el momento, de efectuar el enterramien- 
to lálco de todos sus individuos que fa- 
lezean, con exclusión absoluta, en di- 
chos actos, de todo formalismo y sieno 
religioso y sin intervención de ningun 
ministro del culto, sea éste onal fuere. 

Apluudimos de todas veras la buena 
iden que han tenido los libre-pensado- 
res de Zaragoza, imitando la que ya 
ban hecho los de otras capitales. é in- 
vitamos á los de Huesca para que sigan 
esos ejemplos dignos de todo encomio 
y demostración práctica de la firmeza 
de convicciones. 

Hn Is be Paz ofrece desde luego su 
coneneso áquientome la iniciativa para 
esiablecer una asociación análoga en 
liuesca, ya que para ello hay elementos. 

‘Tomamos de nuestro apreciabe cole- 
ga madrileño 1 Criterio. Espiritista el 
sieniente suelto; 

Se asegura que alennas señoras de 
ratu tórta hanacordado apuutar en una 
Har y RO emaprar ningun género á 
ningun coman iante que tenga abierto 
su establechniento los domingos, 

Nos parece muy atininda la medida, 
porqne el trabajo en dias de fiesta es 


ofensivo á los ojos de Dios. ¿Qué impor- 
ta que un pobre jornalero que apenas 
saca para un pedazo de pan. déje ñ sı 
familia sin él el domineo? Seis dias le 
restan á la semana para reponerse del 
ayuno de uno. ¿(Qué importra que cier- 
tos humildes industriales. cuya yenta 


«suelen hacer en esos dias, por ser pre- 


cisamente el que la mayor parte de la 
población menestra} dedica A sus com- 
pras. se arrume porno permitirle hn- 
cer sus tratos en tal ocasión? 

Enhorabuena queesas señoras vayan 
al teatro en domingo å ver trabajar ñ 
los actores ó á los toreros en la plaza, ó 
å los curas en la iglesia (no s2 ofendan, 
porque hablocon propiedad: +odaacción 
mecánica retribuida puede considerar- 
se como trabajo.) enhorabuena todo es- 
to; ¡pero abrir la tienda el industrial, 
cojer la pignora ol obrero, aunque lo 
hiciera de buena voluntad, con tal de 
comer aquel dia! kso jamás. Debemos 
ser fieles imitadores de Dios, que, sesun 
dicen los buenos cutólicos, despues de 
haber creado el mundo y srs alrededo- 
res en seis días. descarsó, sin haberse- 
le vuelto á ocurrir el fabricar otro en 
que sus habitantes fueran aleo más ap- 
tos para comprenderle y para dar ab ri- 
go en su mente å la luz de la razón. 

De Arcos nos escriben dicióndonoa 
que se hacelebrado el primer matrimo- 
nio civil en aquella población entre don 
Remiejio Bernardino y doña Isidra Cus- 
tolia, espirilistas. cuyo acto fué pre- 
senciado por los que componen la Jun- 
ta directiva y otros muchos hermanos 
en creencias, 

Deseamos á los contraventes toda 
suerte de felicidades, y les enviamos 
mil plácenjes porhaber roto conlaqreos 
ecupación y rutina, no aceptando la Den- 
dición de un sacerdote y ün formalismo 
relivioso cuya eficacia rechaza la eon- 
ciencia.—De Ll Criterio Espieitistt, 

Por olvids involuntario omitimoscon- 
signar que la comunicación sobre «1/1 
Trabajo.» inserta en muestro aíunero 
anteriór, la tomábaumos de la Revisi 

Uspiritista de Montevideo. 

Wn el mismo número aparecieron las 
siguientes erratas: Página 1.4, columna 
1.4, línea 23; «súlfideso por «silfides;> 
120.213 «Prancisco» por e Ferran- 
Nos p.39.0,2,1,. 231 ec1erta contrnujne 
por «cierta la contrariai» p. 5 e. L 1.303 
«ven» por “seai p. 5, C 2. 1 31: «difñie- 


re» por define.» 


c: —— Y _ 0 z>__ R — —— 
Huesca.—TImp. manual de Eu iris, 


O Biblioteca Nacional de España 


